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DE ACTUALIDAD 

ITota política 
No han resultado ciertas por fortu­

na, las alarmantes noticias circulada», 
respecte al estado de salud del ilustre 
jefe del gobierno, Sr. Sagasta. 

No otra cosa que una leve indispo­
sición, es lo que aqueja al presidente 
del Consejo: indisposición pasajera, que 
pronto le permitirá reanudar sus ar­
duas y difíciles tareas de gobernante. 

Motivo de congratulación es para 
todos, que no se hayan confirmado los 
tristes augurios, respecto á, la enfer­
medad de Sagasta: no solo para los 
que militan en sus filas políticas, sino 
para la nación y la monarquía. 

Desaparecidas por desgracia del 
mundo de los yivos, las eminentes per­
sonalidades de Castelar y Cánoyas, es 
Sagasta el único superyiyiente de en­
tre nuestros políticos de primer orden. 

Solo los prestigios y las condicio­
nes excepcionales de los tres ilustres 
estadistas, pudieron agrupar alrededor 
de sus jefaturas huestes tan compac­
ta», disciplinadas y numerosas. 

Murió Canoras, y con reunir Silvela 
hajo su jefatura la mayor parte de los 
elementos que aquel acaudillara, no 
logró sumar la totalidad de las fuerzas 
conservadoras: el dia en que por des­
gracia Sagasta desaparezca, creemos 
dihcil que alguien pueda conservar ba­
jo su jefatura, todas las importantes 
fuerzas políticas que hoy constituyen 
el gran partido liberal de la monar­
quía. 

Verdaderamente parece» insustitui­
bles esas grandes figuras que desapa­
recen, que se extinguen después de una 
vidagloriosa y útil á la patria. 

Porel pronto, la desaparición dé 
Sagasta sería el pretexto para la vuel­
ta de los conservadores al poder, suce­
so que sería de tristes augurios para el 
reinado que comienza. 

Los albores del nnevo reinado, debe 
caracterizarios el influjo de las ideas 
democráticas en el gobierno, y la ©bm 
de la situación liberal no puede darse 
por fracaiada ni por terminada. 

Constituiría un verdadero retroceso 
político, que lo que cayó con tan rui­
doso estrépito y en medio de tan gran 
descrédito, se alzara de nuevo sobre el 
pavés, al inaugurarse un reinado que 
debe ser de esperanzas para la nación 
y de afianzamiento para las institu­
ciones democráticas. 
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LÁ ULTIMA PENA 

EL SEÑOR 

DON JULIÁN PEREA Y MARTÍNEZ 
HA FALLECIDO EN MÜLA 

el sábado 3 del actual á las diez de la noche, á los 26 años de edad, 

después de recibir los Santos Saeramentos u la iendición iposiólica 
i=t- I - r=». 

Su afligidísima madre Doña Caridad Martí­
nez; hermanos Don Juan Antonio, Doña Jose­
fa, Doña Encarnación, Doña Luisa, Doña Cari­
dad, Doña Isabel, Doña María y Don M^xtin; 
hermano poh'tico Don José María Selgas, tios 
Doña Encarnación, Don Luis y Don Ginés y 
demás parientes; 
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oampo hermoso de la oianda, entonóos 
la gloriosa obra de nuestro progreso 
quedaba realizada por completo. "Dmimt 
y de sombras se viste el mapa de nuestra 
patria. Las letras y las artes tienen en 
él potente vida y bridan ©|.t«4ta% fn 
nimbos de resplandores, mas los estu­
dios físico-matemátiooa mueren olrida-
dos entre las más tristes sombras. Es ne-
oesarió encender al lado del sol del ar­
te, el hermoso sol de la cieiioia, para que 
todo sea luz, todo resplandores eñ nuea-
•tro bendito territorio. 

A las qienoífs y á las artesse I | ^ ren­
dirá culto femante en ese Centro de 
cultura que coa tan buen aoaerdo se 
pretende crear en Murcia, Yo pido paré 
ese Círculo artistas y sabios, poetas é in­
ventores; pero ahora me pregunto: ¿aca­
so todos los que han de honrar á Muroia 

I en ese Círculo, artistas y sabios, poetas é 
inventoresjuo han de ser niños y han de 
pasar necesariamente por una Escuela 
antes é» dar al mundo las vividas luces 
de su ganio?Ciertameate que sí. Por eso 
nosotros' ante todo problema que se 
plantee en Murcia, y en España enterar, 
oponemos nosotros el problema eterno 
de la escuela, el primordial problema 
déla educación y de la cultura d^ hom­
bre en los primeros años de su vídi. 

Niño, hombre, genio, artista sublime, 
sabio inmenso: tal es el proceso de la 
grandiosa obra. Del niño se hace el hom-
bref de este brota el genio; y del geoíe 
emanan el arte y la ciencia. Este es el 
proceso de la cultura, del valimiento, 
del explendor, del poderío de una na­
ción. No podréis pensar en el progreso 
de la patria, sin pensar antes en la edu-
oacidn del niño. ¿Queréis tener poetas, 
artistas, sabios, Inventores? pues habréis 
de pensar antes en tener niños ¿Que­
réis levantar Academias, Ateneos, Uni­
versidades, Centros de cultura, donde 
al arte y á la ciencia se les rinda fer­
viente culto? Pues habréis antes de pen­
sar en levantar la Escuela primaria, esa 
Academia fundamental donde se forma 
el elemento primero de todo progreso 
humano. 

F rano i soo Ferez Cerífera 

Cieza 2 Mayo 1902. 
' " iw <i> • » • • 

A mi amigo Alberto Pérez* 
Monte, después de la boda. 

«Mi carta que es feliz, pues va á biísca-
ya no os enoontrará,la cosa es llana;(roí> 
¡bastante á dos recién casados puede 
interesarles una triste carta! 

Pero yo no me quedo sin decirte 
fi tí, Qspoao furtivo, dos palabras 
que no se han de quedar en el tintero 
porque tienen altísima importancia 

Hace bastantes meses que, pensando 
en la moda por todos continuada 
de formar colecciones^ yo en la moda 
quise entrarme, de lleno y cultivarla. 

Ymieijtras unos picadores iban 
juntando, otros espadas, 
otros actrices célebres del mundo, 
y alguien reyes y príncipes de Italia, 
del Japón, de Inglaterra, de la Grecia, 
de Francia, del Perú ó bien de.España, 

yo quise hacer mi coleooión tan sólo 
de hermosuras murcianas. 

Llevaba bien la cosa, te lo juro; 
la interesante colección marchaba 
á las mil maravillas, cuando has ido 
á quitarme una de ellas ¡buena gracia! 
Me hasdejadoincompletoel album,pollo, 

me has jugado una mala; 
porque esas fototipias que nos venden 

en fosfóricas cajas, 
si se nos pierde una, sale otra 

y no ha pasado nada; 
que es el número diez, el quince, el vein-

(te, 
cualquiera de la serie, el que nos falta, 
entre varios amigos se rebusca 
y el número perdido, ese se halla. 
Pero, dime tú á mi, ¿como relevo 
á Toñita en mi serie? Esa es mi cabala. 

Ella es un solo original (y lindo, 
dicho sea en tributo de su gracia); 
como tú te la llevas, me estropeas 
la colección que hice de instantáneas, 

Alberto, no está bien, si me resiento 
motivo encontrarás en mis palabras; 
porque si te pasara á tí, lo mismo 
me parece que harías; ¡vaya, vaya! 

Y yo pensó un castigo que imponerte 
para que nte pagaras esta hazaña; 
y por fin, lo encontré, verás que bneno, 
ya lo tienes encima, escucha y calla. 

La misma fototipia que me quitas 
por un arte de magia, 

se convierte en esposa, y preso en ella 
desde ayer mismo andas-

Tienes toda la pena, sin indultos 
ni atenuantes ni nada, 

la cadena perpéim, cumple y cMio; 
pero tú me dirás:—¡penas que haya 
siendo de esta manera!—y es muy cierto 
que con tal argumento me deshancas. 

Saliéndome esa pena, también mangue 

puede que algún original robara. 
Conque cumple la pena que te impuse 
y vengan penas de esas, camarada. 

Fl&oldo Bojer de Xorra. 

A D. José Baeza Pérez. 

Es necesario decir las cosas claras, pa­
ra que todos las comprendan. Si queréis 
saber lo que es la Escuela Graduada, 
pensad un momento en lo que son vues­
tras desdichadas escuelas. En ellas viven 
los niños amontonados en locales de al­
quiler, sin aire, sin luz, sin capacidad, 
sin alegría, sin higiene, todo oontrario á 
la salad, á la edad y A la educación de 
loa niüos.Gasi toda la enseñanza consiste 
en lecciones de memoria mecánicas sin 
ideas, sin raciocinios, sin más vida inte­
lectual. 

En esas escuelas se respira por todas 
partes para el alma y para el cuerpo 
sombras y muerte, la nada, lo que es la 
patria española en el mundo; la obra es 
trascendental como ninguna, comienza 
en la Escuela y termina en la historia 
impresa en páginas de sangre, de luto y 
de desventura. 

Muroia quiere brillar, quiere valer, 
qmere ser en el bendito mapa de la pa­
tria una culta ciudad que lo cubra de 
gloria; estas nobles aspiraciones bien 
las está demostrando en todos sus actos, 
en sus famosos festivales comparables 
solo á los de Venecia en los tiempos en 
que era señora de los mares, en sus re ­
nombradas exposiciones regionales, en 
sus construcciones arquitectónicas, entre 
las cuales descuella la famosa torre de la 
Catedral la más alta y la más majestuo­
sa de España, su precioso Coliseo al que 
solo superan el Real de Madrid y el Li­
ceo de Barcelona, su magnífica plaza de 
toros, la más grande del mundo. Tiene 
poetas, pintores, músicos, artistas en to­

las sublimes manifestaciones déla 

belleza, de mérito tan alto que son orgu­
llo de Muroia y gloria de España entera, 
y aun quiere tener más, y ha creado un 
Círculo de Bellas Artes del que escribía 
no ha mucho un joven ó inspirado poe­
ta murciano: 

«Se propagó la idea con fortuna 
y con gran entusiasmo fué acogida, 
como en el suelo que abonado espera 

fructífera semilla. 
Se vio crecer con nombres y con nom-

la numerosa lista, (bres 
donde figuran yá, como soldados 
que se preparan á la lucha artística, 
espíritus valientes y sublimes, 

un centenar de artistas.» 

Ese Círculo de Bellas Artes lo será 
también cieutlfloo, rindiéndose quito fer­
viente, no solo á la belleza, si no tam­
bién á la verdad, persiguiendo el noble 
y sublime fin de fomentar todas las 
obras del espíritu humano, tanto las que 
son bendito fruto de la sensibilidad y 
de la imaginación, como las que lo son 
de la inteligencia y del raciocinio, que, 
tanto se honra Italia, por ejemplo, con 
ser la patria de Dante, de Rafael, de Mi­
guel Ángel y de Bellini, como con serlo 
de Galileo, de Volta, de Galvani, de To-
rricelli y de-tantos otros astros de pri­
mera magnitud que brillan en el cielo 
espléndido de la ciencia. ¡Grande idea 
es fomentar y sostener en nuestra pa­
tria y ea nuestra Muroia el fuego sagra­
do del arte, que ha producido tantos ge­
nios, que admira el mundo; pero no lo 
es menos despertar á nueva vida el dor­
mido espíritu de la patria, tan fecundo 
para las letras y para las artes como es­
téril para el cultivo de las ciencias que 
tantos benditos inventores ó ilustres 
bienhechores produce para la humani­
dad. ¡Oh!, si al lado de tantos inspira­
dos poetas, de tantos geniales escritores 
y de tantos renombrados artistas, pudie­
ra nuestra patria, como otras naciones, 
presentar adalides de igual valia en el 

Artífice notable 
j-i7Aif JU:^BAI: .A2)ZJO 

£1 nombre que encabeza este ligero 
artículo, es el de uno de tantos artistas 
que debido i su modestia viven oasi ig--
norados y no aspiran á otra gloria ni M 
otro su afán que el de hacerse dignos en 
el arte á que se dedican y el procurarse 
el relativo bienestar de su esposa y de 
sus hijos-

Veinte años hace que este honrado 
hijo del trabajo viene sosteniendo con 
inusitada voluntad y firma oonstanoia 
la fábrica de fundición qua de su pro­
piedad tiene establecida en el populoso 
barrio del Carmen y al finalizar preoi* 
sámente la calle que llaman de Cartage­
na; y durante tan largo período de tiem­
po viene luchando y dao4o á oonooer 
sus notables trabajos, construyendo infi­
nidad de artefactos y máquinas que ae 
mueven hoy y avaloran las industrias I 
que han sido desuñados, probando con 
sus obras su clara inteligenoia en el di­
fícil arte de la mecánica. 

Mucho pudiera decir de tan laborioso 
obrero, pero en otra ocasión lo har^ 
oonoretandome á exponer tan solo, á los 
lectores de esta popular periódico, la 
causa que me ha movido £ eaoribír las 
presentes líneas. 

En la torre de nuestra Santa %l98ia 
Catedral existían desde llanos tiempo^ 
varias campanas que se hallaban inutili­
zadas y rotas y el Cabildo con anintejós 
que le honra, acordó llevar á cabo la 
fundición de éatas,á cuyo fin llamó al in­
dicado mecánico para encargarle tan 
delicado trabajo. 

Asi se efectuó y la primara campana 
fundida por el Sr. Albaladejo nombra­
da «San Isidoro», compuesta de un pe§f 
de cuarenta y ocho arrobas fué ooloofda 
en la torre en el pasado año, siendo sn 
sonido tan dulce y tan armonioso, que 
en vista del buen resaltado obtenido, el 

Sropio Cabildo le encargó la fundición 
e otras dos que se conocen <»n los 

nombres de «San Leandro» y «Santo 
Tomásíie Aquino> las cuales pésin Se­
senta y una y diez y nueve arrobas res­
pectivamente.. 

Ambas campanas fueron construidas 
el año 1751, ignorándose el nombre de 
su constructor y ocupan la primera uno 
de los huecos que dan á Saliente y la se­
gunda otro de los que miran al Sur. 

Describir como se merece el notable 
trabajo llevado á cabo por tan mérito-


